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Segundo Apartado: Contenido

El papa León XIV y el encargo de apacentar a las ovejas

Nos acercamos a algunos de los 
mensajes más significativos del papa 
León XIV a lo largo de estos meses de 
pontificado. 

Nos ayudarán a conocer mejor cómo el Sucesor de Pedro actualiza el ministerio de 

apacentar, guiar, confirmar en la fe y presidir en la caridad a la Iglesia. 

Amor y unidad

“Hermanos y hermanas, quisiera que este fuera nuestro primer gran deseo: una Iglesia 

unida, signo de unidad y comunión, que se convierta en fermento para un mundo recon-

ciliado. En nuestro tiempo, vemos aún demasiada discordia, demasiadas heridas cau-

sadas por el odio, la violencia, los prejuicios, el miedo a lo diferente, por un paradigma 

económico que explota los recursos de la tierra y margina a los más pobres. Y nosotros 
queremos ser, dentro de esta masa, una pequeña levadura de unidad, de comunión y 

de fraternidad. Nosotros queremos decirle al mundo, con humildad y alegría: ¡mirad a 

Cristo! ¡Acercaos a él! ¡Acoged su Palabra que ilumina y consuela! Escuchad su propuesta 

de amor para formar su única familia: en el único Cristo nosotros somos uno. Y esta es 
la vía que hemos de recorrer juntos, unidos entre nosotros, pero también con las Iglesias 

cristianas hermanas, con quienes transitan otros caminos religiosos, con aquellos que 

cultivan la inquietud de la búsqueda de Dios, con todas las mujeres y los hombres de 

buena voluntad, para construir un mundo nuevo donde reine la paz”.

(Homilía con motivo del inicio del ministerio petrino, 18 de mayo de 2025).

Vínculo esencial entre la fe y los pobres

“El cuidado de los pobres forma parte de la gran Tradición de la Iglesia, como un faro de 

luz que, desde el Evangelio, ha iluminado los corazones y los pasos de los cristianos de 

todos los tiempos. Por tanto, debemos sentir la urgencia de invitar a todos a sumergirse 

en este río de luz y de vida que proviene del reconocimiento de Cristo en el rostro de los 



BLOQUE 1

7

necesitados y de los que sufren. El amor a los pobres es un elemento esencial de la histo-

ria de Dios con nosotros y, desde el corazón de la Iglesia, prorrumpe como una llamada 

continua en los corazones de los creyentes, tanto en las comunidades como en cada uno 

de los fieles. La Iglesia, en cuanto Cuerpo de Cristo, siente como su propia “carne” la vida 
de los pobres, que son parte privilegiada del pueblo que va en camino. Por esta razón, el 

amor a los que son pobres —en cualquier modo en que se manifieste dicha pobreza— es 
la garantía evangélica de una Iglesia fiel al corazón de Dios. De hecho, cada renovación 
eclesial ha tenido siempre como prioridad la atención preferencial por los pobres, que se 

diferencia, tanto en las motivaciones como en el estilo, de las actividades de cualquier 

otra organización humanitaria”.

(Encíclica Dilexi te (4 de octubre de 2025), n. 103).

Una paz desarmada y desarmante

 “La paz de Jesús resucitado es desarmada, por-

que desarmada fue su lucha, dentro de circuns-

tancias históricas, políticas y sociales precisas. 

Los cristianos, juntos, deben hacerse profética-

mente testigos de esta novedad, recordando las 

tragedias de las que tantas veces se han hecho 

cómplices. La gran parábola del juicio universal 

invita a todos los cristianos a actuar con miseri-

cordia, siendo conscientes de ello (cf. Mt 25,31-
46). Y, al hacerlo, encontrarán a su lado herma-

nos y hermanas que, por distintos caminos, han 

sabido escuchar el dolor ajeno y se han liberado 

interiormente del engaño de la violencia.

La bondad es desarmante. Quizás por eso Dios 

se hizo niño. El misterio de la Encarnación, que 

tiene su punto de mayor abajamiento en el descenso a los infiernos, comienza en el vien-

tre de una joven madre y se manifiesta en el pesebre de Belén. «Paz en la tierra» cantan 
los ángeles, anunciando la presencia de un Dios sin defensas, del que la humanidad pue-

de descubrirse amada solo cuidándolo (cf. Lc 2,13-14)”.
(Mensaje por la LIX Jornada Mundial de la Paz, 1 de enero de 2026)

Abrir los oídos a Dios y a los más necesitados

“Queridos hermanos, pidamos la gracia de vivir una Cuaresma que haga más atento 

nuestro oído a Dios y a los más necesitados. Pidamos la fuerza de un ayuno que alcan-

ce también a la lengua, para que disminuyan las palabras que hieren y crezca el espa-

cio para la voz de los demás. Y comprometámonos para que nuestras comunidades se 
conviertan en lugares donde el grito de los que sufren encuentre acogida y la escucha 

genere caminos de liberación, haciéndonos más dispuestos y diligentes para contribuir 

a edificar la civilización del amor”.
(Mensaje para la Cuaresma, 5 de febrero de 2026)


